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MORMALIDAD 

Me gustaría volverme un poco loco, de esos que la gente tilda de chiflados, pero para 
nada peligroso, y lograr, de esta manera, que te dejen en paz. Ir por el medio de la 
corriente social me parece, en estos momentos, angustiante. El pensamiento único 
atenaza el cerebro y no te deja pensar, la saturación de las redes sociales donde el 
narcisismo campa a sus anchas se vuelve insufrible y el giro tendencioso de los medios de 
comunicación tritura lo importante y lo anecdótico en una misma salsa incomestible. 
Nadie dice la verdad, y en el caso que la encontrara sería a todas luces peligrosa, 
políticamente incorrecta e impopular. Necesito aire fresco. 

Necesito transitar por el margen de la corriente social a costa de volverme un marginado, 
un sospechoso, una persona rara, meditabundo y solitario. No me importa, no creo en la 
normalidad. Y afortunadamente, habría más posibilidad de encontrarme contigo, con 
vosotros, en el mismo hartazgo, y en las mismas ganas de respirar aire fresco, de pensar 
conjuntamente, de escucharnos desde el corazón, de colaborar hacia una nueva realidad. 
Por el bien de todos. Gracias por estar ahí. 

Om shanti. Julián Peragón
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